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    Una voz irrumpe en el desierto con cadencia medida: llama a reconocer una unidad absoluta y a revisar, con urgencia moral, la vida entera. Esa voz no pide solo asentimiento; exige transformar la mirada, la palabra y el trato con los otros. Lo hace mezclando el recuerdo, la promesa y el juicio, como quien enciende hogueras para guiar a la noche. Así se presenta el Corán, texto que ha marcado el ritmo espiritual de comunidades enteras y que, leído o recitado, convoca tanto a la devoción como al asombro estético ante su arquitectura verbal.

Su condición de clásico no proviene únicamente de la veneración religiosa: descansa también en una influencia literaria y cultural sin par. El Corán fijó modelos de elocuencia en árabe, desafió a poetas y oradores, y se convirtió en referencia para gramáticos, juristas y filósofos. Sus temas —la justicia, la misericordia, la responsabilidad humana, la esperanza escatológica— siguen interpelando a lectores de épocas diversas. A lo largo de siglos, su textura sonora y su imaginación simbólica han nutrido la prosa y la poesía del mundo islámico, inspirando obras de exégesis, tratados de ética y meditaciones místicas que dialogan, directa o indirectamente, con su mensaje.

Según la tradición islámica, el Corán es la revelación de Dios transmitida al profeta Muhammad —conocido en español también como Mahoma— a partir del año 610 y hasta su muerte en 632. El mensaje se proclamó primero en La Meca y, después de la hégira, en Medina, en un contexto de transformaciones sociales y religiosas en la Arabia del siglo VII. La mediación del ángel Gabriel, la oralidad de las primeras proclamaciones y la memorización por parte de los creyentes caracterizan su origen. No se trata de autoría en sentido literario moderno, sino de recitación y transmisión de un discurso sagrado.

Tras la muerte de Muhammad, la comunidad preservó el texto mediante la memoria de recitadores y escritos dispersos. Fuentes tempranas señalan que, bajo los primeros califas, se emprendió la recopilación y la estandarización del códice, proceso históricamente asociado al califato de Uthmán. El resultado es un conjunto de 114 suras o capítulos, de extensión muy variable, compuestos por aleyas o versos breves. La tradición distingue entre suras mequíes y mediníes, según el período de revelación, ofreciendo claves de lectura sobre tono, temas y circunstancias. La disposición no sigue un orden cronológico, lo que impulsa una lectura atenta a la estructura interna.

Desde el punto de vista literario, el Corán despliega un uso magistral del saj, una prosa rimada y rítmica que alterna con pasajes de gran densidad poética. Recurre a preguntas retóricas, juramentos, cambios de interlocutor y secuencias de imágenes que avanzan por aproximaciones, retornos y resonancias. La composición en anillos, las repeticiones significativas y las variaciones sutiles establecen tramas de sentido que se aprecian mejor al oír que al mirar. Traducirlo supone siempre decisiones interpretativas, pues su fuerza se asienta en la sonoridad del árabe y en matices semánticos que la tradición ha explorado con una rica terminología.

La doctrina de la inimitabilidad del Corán, arraigada en la teología islámica, subraya que su palabra no puede igualarse en forma ni en fondo. Más allá de esa convicción religiosa, el lector descubre una constelación de temas persistentes: la unicidad divina, la continuidad profética, la creación y el signo latente en las cosas; la compasión y la justicia; la libertad responsable frente al juicio final. Se afirma una ética de la adoración y del cuidado del prójimo, se exhorta a la sinceridad y a la paciencia, y se invita a reconocer, en la historia humana, un tejido de guía y advertencia.

Sin ofrecer un tratado sistemático, el libro propone orientaciones para la vida comunitaria: integridad en los tratos, memoria de los vulnerables, moderación y equidad. Aborda la caridad, el sostenimiento de lazos familiares y la resolución justa de disputas, junto con exhortaciones a la verdad y al cumplimiento de compromisos. Con frecuencia apela a la reflexión, a observar los signos en la naturaleza y en la experiencia cotidiana, como si cada fenómeno fuese una puerta a la responsabilidad. Así articula una concepción del bien que no se limita a la devoción privada, sino que aspira a modelar prácticas sociales concretas.

El Corán es, ante todo, un texto para ser recitado. Las reglas de tajwid regulan la pronunciación y la cadencia, y existen lecturas canónicas reconocidas por la tradición que atestiguan la riqueza de su transmisión oral. La memorización completa por parte de los huffaz ha sido una práctica constante, y la escritura del texto impulsó formas de caligrafía que marcan la historia visual del islam. De este modo, sonido y grafía se entrelazan: escuchar la recitación y contemplar el manuscrito forman parte de una misma experiencia estética y devocional que sitúa la palabra en el centro de la vida religiosa.

A partir de su fijación, se desarrolló una vasta tradición de exégesis, el tafsir, que va desde comentarios lingüísticos y legales hasta lecturas teológicas y místicas. Obras de eruditos como al-Tabari, al-Zamakhshari o Fakhr al-Din al-Razi evidencian el esfuerzo por esclarecer vocabulario, contexto y coherencia interna. En paralelo, se consolidaron ciencias del derecho que deducen principios normativos del texto, y escuelas teológicas que debatieron cuestiones de libre albedrío, atributos divinos y razón. La poesía mística y la ética sufí, por su parte, elaboraron imágenes y prácticas en diálogo con las metáforas y exhortaciones coránicas.

Su irradiación trascendió el árabe. En Persia, Anatolia, el subcontinente indio y el Magreb, el Corán marcó el desarrollo de lenguas literarias y repertorios simbólicos, generando traducciones, glosas y paráfrasis que acompañaron la enseñanza. En Europa, versiones latinas medievales y, más tarde, traducciones a lenguas vernáculas impulsaron la comparación de tradiciones y el estudio filológico. Aunque cada lengua filtre de modo distinto su textura sonora, el núcleo temático y la estructura de sus apelaciones han dialogado con lectores de marcos culturales muy diversos, situando al libro como punto de referencia en discusiones sobre fe, razón, ética y comunidad.

Esta edición con índice activo facilita una navegación no lineal, acorde con la propia organización del texto: permite saltar entre suras, localizar pasajes, y trazar hilos temáticos sin perder de vista el conjunto. Un acercamiento fructífero combina lectura pausada y escucha de la recitación, atendiendo a las correspondencias internas y a la alternancia entre narración, exhortación y oración. Reconocer la diferencia entre pasajes mequíes y mediníes, así como la relación entre términos clave, ayuda a percibir continuidad y contraste. No se trata de descifrar un código oculto, sino de habitar, con paciencia, una arquitectura verbal densa y abierta.

En un presente atravesado por crisis de sentido, violencia y fragmentación, el Corán sigue ofreciendo una gramática de memoria y esperanza. Sus preguntas sobre la justicia, la misericordia, la responsabilidad y el destino resuenan más allá de la pertenencia religiosa, invitando a pensar la dignidad y el límite del poder. Como clásico, perdura porque sostiene una tensión viva entre trascendencia y vida común, entre palabra revelada y búsqueda humana. Leerlo hoy, con atención y respeto, es entrar en un diálogo que ha durado siglos y que, por su potencia ética y estética, continúa convocando a múltiples generaciones.
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    El Corán es el texto central del islam, compuesto por 114 suras ordenadas no de manera cronológica, sino principalmente por extensión. La tradición islámica lo presenta como revelación recibida por el profeta Mahoma en el siglo VII. Abre con una súplica breve que encuadra el conjunto en torno a la petición de guía y misericordia, y continúa con secciones que alternan exhortaciones morales, relatos ejemplares y normas comunitarias. La obra adopta un estilo directo, interpelando al lector y a la comunidad creyente, y establece desde el inicio su eje: la unicidad de Dios, la responsabilidad humana y la promesa de rectitud para quienes siguen la guía.

Las primeras suras reveladas en La Meca enfatizan la trascendencia divina y llaman a observar los signos de la creación como testimonio de la unidad de Dios. Subrayan la inminencia del Juicio, la resurrección y la rendición de cuentas, contrapesando advertencias con promesas de perdón. El texto presenta la existencia humana como una prueba de honestidad, compasión y conciencia social, y critica la arrogancia que desprecia a los vulnerables. En este tramo se repiten motivos de consuelo ante la burla y la oposición, y se alienta a la paciencia y a la constancia, situando la fe y las obras rectas como ejes de salvación y sentido.

Una parte sustancial expone relatos de mensajeros anteriores para ilustrar la dialéctica entre guía y negación. Aparecen Noé y su llamado perseverante, así como los pueblos de ‘Ad y Zamud con sus profetas, y figuras como Abraham, modelo de entrega monoteísta. Estos episodios no se narran como crónicas lineales, sino como viñetas morales que destacan la coherencia entre mensaje, prueba y desenlace histórico. El argumento es que la verdad revelada ha sido constante a lo largo del tiempo, y que la prosperidad sin gratitud conduce al declive. La exhortación insiste en aprender de esos ejemplos para corregir la conducta presente.

La figura de Moisés adquiere un lugar central, con alusiones a su misión ante el Faraón, los signos que acreditan su llamado y las lecciones derivadas del pacto con su comunidad. También se atiende a María y a Jesús, subrayando su lugar dentro de la continuidad monoteísta y el respeto a la revelación previa, al tiempo que se corrigen interpretaciones consideradas desviadas. El texto vincula estos relatos con compromisos concretos: fidelidad al pacto, adoración sincera, justicia con los demás. En conjunto, esta sección proyecta un hilo común: Dios guía a través de profetas y pide rectitud, evitando la idolatría y la obstinación.

En las suras de Medina se consolida la dimensión comunitaria. Se establecen prácticas de culto regulares, la institución de la caridad obligatoria para sostener a quienes lo necesitan y el ayuno del mes sagrado como disciplina espiritual y social. También se delinean orientaciones dietéticas, normas de pureza ritual y pautas para el cuidado de la familia. La cohesión se entiende como servicio y responsabilidad compartida, con énfasis en la sinceridad de la intención. El texto sitúa la vida cotidiana —desde la oración hasta el trato con el prójimo— dentro de un marco de recuerdo constante de Dios, buscando equilibrar devoción y vida cívica.

Otras secciones detallan principios legales y éticos: equidad en contratos y comercio, prohibición del riba, tutela de huérfanos, herencias y reparación de agravios. Se condena el asesinato y la corrupción, y se alienta la conciliación en conflictos. Sobre la guerra, se fijan límites, condiciones de defensa y reglas para pactos y amnistías, insistiendo en la proporción y el cumplimiento de los tratados. Se aborda la hipocresía interna como amenaza mayor que la oposición abierta, pues erosiona la confianza. La justicia, entendida como balance entre firmeza y misericordia, aparece como criterio rector para gobernar, juzgar y convivir.

El Corán dialoga con diversas audiencias: creyentes, escépticos, politeístas y la llamada Gente del Libro. Invita a un debate razonado, recuerda afinidades con Abraham y apela a la conciencia moral compartida. Defiende la libertad de convicción —la fe no puede imponerse—, al tiempo que traza fronteras normativas para la comunidad. Se exhorta a responder a la hostilidad con paciencia y firmeza, priorizando la justicia y la fidelidad a los compromisos. Estas páginas reafirman que la guía busca rectificar excesos y desviaciones, no abolir la verdad previa, y que el criterio último de valor reside en la piedad y la rectitud, no en linajes o poder.

Un tema recurrente es la naturaleza de la revelación: gradual, clara y destinada a ser recitada. El texto alterna parábolas y señales en la naturaleza para despertar reflexión, y presenta atributos divinos que combinan misericordia, sabiduría y justicia. Se resaltan el arrepentimiento, la gratitud y la memoria de Dios como terapias del corazón. Relatos como los de la Gente de la Cueva o el viaje de un soberano justo se usan como marcos para meditar sobre el tiempo, el conocimiento y la humildad. La forma retórica —juramentos, interpelaciones, preguntas— sirve para intensificar la atención y la responsabilidad personal.

Hacia el cierre, suras más breves condensan los énfasis centrales: sinceridad en el culto, protección frente al mal, solidaridad y reconocimiento de la soberanía divina. Como conjunto, El Corán ofrece un programa de vida que combina monoteísmo, ética social y esperanza escatológica. Su vigencia reside en la invitación a examinar motivos y actos a la luz de la justicia y la compasión, y en su llamado a construir comunidades que honren la verdad con hechos. La obra permanece abierta a la lectura devocional y al estudio crítico, proponiendo guía y consuelo sin agotar las preguntas de cada época.
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    El Corán se sitúa en el horizonte de la Arabia tardoantigua, entre finales del siglo VI y la primera mitad del VII, con epicentro en el Hiyaz, especialmente La Meca y Medina. La organización social dominante era tribal y clánica, con pactos de protección, honor y venganza regulando la vida. Instituciones religiosas como los santuarios y zonas sagradas (haram) articulaban peregrinaciones y treguas. En los márgenes presionaban dos potencias imperiales, Bizancio y el imperio sasánida, cuyas guerras afectaban rutas y economías. En ese entramado, el Corán aparece como un conjunto de proclamas monoteístas recitadas por Mahoma y transmitidas a una comunidad naciente.

La Meca era un nodo comercial y cultual, administrado por el clan qurayshí, custodio de la Kaaba. Caravanas hacia Siria y Yemen y ferias estacionales conectaban a mercaderes, poetas y mediadores tribales. La ciudad se beneficiaba del prestigio del santuario y de una economía diversificada, a la vez que mantenía jerarquías intensas y desamparo para pobres, deudores y huérfanos. El Corán refleja y cuestiona ese orden al denunciar la avaricia, el fraude en las medidas y el abandono de los vulnerables, y al reorientar el prestigio desde el linaje y la riqueza hacia la piedad, la justicia y la responsabilidad social.

El paisaje religioso de Arabia era plural. Persistía el culto politeísta en torno a ídolos locales, coexistiendo con comunidades judías en oasis como Yathrib (Medina) y con cristianos en zonas de Najrán y el noreste. Circulaban relatos bíblicos en árabe y en lenguas de prestigio regional, como el siriaco. Existían también buscadores monoteístas (hanífs) que rechazaban la idolatría. El Corán dialoga con ese entorno: reafirma el monoteísmo estrictamente abrahámico, apela a figuras y episodios conocidos por judíos y cristianos, reivindica la continuidad profética y, a la vez, critica prácticas idolátricas y alianzas religiosas que perpetuaban injusticias.

La Arabia preislámica valoraba la palabra recitada: la poesía de los mercados y el discurso rítmico de adivinos (kahan) moldeaban la autoridad simbólica. La alfabetización era limitada, pero existían escribas, contabilidad y correspondencia comercial. El Corán emerge en ese universo de oralidad performativa con una cadencia propia, que muchos oyentes compararon con la poesía o el saj’ de los adivinos, comparación que el texto mismo refuta. Su forma, memorizada y recitada, aprovechó redes de transmisión oral y el prestigio de la elocuencia árabe, a la par que empleó escribas y materiales diversos para consignar pasajes.

Mahoma, nacido alrededor del año 570 en La Meca, quedó huérfano a temprana edad y creció bajo la protección de su clan, los Banú Háshim. Participó en el comercio caravanero y contrajo matrimonio con Jadiya, una viuda acomodada que apoyó sus primeras experiencias religiosas. Hacia el 610, en la cueva de Hira, iniciaron las revelaciones que lo impulsaron a proclamar la unicidad divina y a exhortar a la reforma ética. La primera audiencia fue íntima: familiares, amigos y sectores sensibles a su llamado moral. El Corán conserva la urgencia y el consuelo de esa etapa inaugural, marcada por la persuasión y el testimonio.

La oposición en La Meca creció cuando el mensaje comprometió intereses económicos y prestigio clánico. Las burlas, presiones y un boicot contra los Banú Háshim aislaron a la pequeña comunidad durante varios años, en torno a 616–619. La muerte de Jadiya y de Abu Talib, tío protector de Mahoma, intensificó la vulnerabilidad del grupo. En ese contexto, los pasajes coránicos refuerzan la perseverancia, denuncian la idolatría y consuelan a los perseguidos. La búsqueda de alianzas más allá de La Meca llevó a contactos con grupos de Yathrib, que pedían mediación para sus disputas internas y se mostraron receptivos al mensaje.

Yathrib, luego Medina, era un oasis agrícola con palmerales, pozos y una sociedad segmentada en clanes árabes (Aws y Khazraj) y tribus judías, con disputas recurrentes. Delegados de Yathrib invitaron a Mahoma a arbitrar y cohesionarlos, lo que desembocó en la Hégira (622), hito que marca el inicio del calendario islámico. Tradiciones conservan un pacto comunitario, conocido como la llamada Constitución de Medina, que perfila obligaciones y derechos entre grupos, articulando una umma político-religiosa. El Corán de esta fase trata cuestiones de convivencia, normativas básicas y la construcción de una identidad colectiva con referencias compartidas.

La etapa medinense introduce regulaciones que dan forma social al mensaje. Se instituye el ayuno de Ramadán y se organiza el auxilio a necesitados a través del zakat. Cambia la orientación de la oración hacia la Kaaba, reubicando el eje simbólico de la comunidad. Se codifican pautas sobre herencia, matrimonio, contratos y responsabilidad colectiva. El Corán vincula la piedad con prácticas visibles y con justicia cotidiana, hace de la oración un acto comunitario y convierte la limosna obligatoria en mecanismo de redistribución, alineando devoción y reforma ética en un marco normativo con alcance político.

Los primeros años en Medina incluyeron choques con La Meca y tribus aliadas. Badr (624) fue una victoria inesperada que reforzó la moral; Uhud (625) una derrota parcial con lecciones sobre disciplina; el asedio del Foso (627) evidenció la necesidad de cooperación y preparación. El Corán comenta estas coyunturas, autoriza la defensa, impone límites a la violencia y subraya el valor de los pactos. También se enmarca aquí la compleja relación con tribus judías locales, que varió según alianzas y conflictos; el texto insiste en la fidelidad a los compromisos y en la responsabilidad comunitaria ante acuerdos y rupturas.

La diplomacia culminó en la tregua de Hudaybiya (628) entre la comunidad de Medina y la élite de La Meca. Aunque algunos la percibieron desfavorable, el acuerdo consolidó el reconocimiento mutuo y abrió vías para contactos pacíficos y peregrinaciones. El Corán interpreta la tregua como un “triunfo claro”, destacando que la paz puede ser una victoria estratégica. En los meses siguientes, nuevas alianzas y conversiones de líderes tribales reconfiguraron el equilibrio regional. La vía diplomática redujo la presión militar, facilitó la expansión del mensaje y desplazó la legitimidad hacia el espacio ritual compartido.

En 630, la ruptura de la tregua por aliados mecano condujo a la entrada de Mahoma en La Meca y a la reasignación del santuario a un culto monoteísta. La purificación de la Kaaba y una política de amnistía condicionada sentaron las bases de una unificación paulatina de Arabia occidental. Muchos clanes aceptaron la nueva autoridad y el marco ritual. El Corán en esta última etapa subraya la centralidad del santuario, la abolición de prácticas idolátricas y la necesidad de mantener los compromisos. La Peregrinación de Despedida (632) consolidó ritos y exhortaciones éticas antes del fallecimiento de Mahoma ese mismo año.

El mensaje coránico también abordó realidades domésticas y económicas cotidianas. Se insistió en la protección de huérfanos y mujeres en situación vulnerable, en la prohibición de intereses usurarios y en el comercio honesto. La esclavitud, práctica común en la región, recibió regulaciones y se incentivó la manumisión, sin abolición total en la época. La solidaridad se institucionalizó vía el zakat y otras expiaciones. La norma contractual alcanzó un punto alto en la exigencia de documentar deudas, testigos y plazos, revelando un ambiente donde la escritura, aunque no universal, era un instrumento práctico de justicia y confianza.

Tras la muerte de Mahoma, las guerras de apostasía (Ridda) y la caída de recitadores en batallas como Yamama (632/633) impulsaron a recoger el material revelado. Según la tradición, Abu Bakr encargó a Zayd ibn Thabit una recopilación que quedó custodiada por Hafsa. Bajo el califato de Uthmán (mediados de los 650), se produjo una estandarización del rasm (consonántico) y se enviaron copias a centros principales, ordenándose retirar variantes no conformes. Este proceso estabilizó un texto común, a la vez que permitió lecturas dentro del marco de consonantes compartidas, reflejando la diversidad oral inicial.

La transmisión posterior añadió signos diacríticos y vocales para fijar la pronunciación, especialmente a fines del siglo VII y durante el VIII. Con el tiempo se canonizaron conjuntos de qirā’āt (lecturas) aceptadas, sistematizadas por Ibn Mujāhid en el siglo X. Manuscritos tempranos, como fragmentos en Sanaa, Topkapi o el pergamino de Birmingham (datado por radiocarbono entre mediados del VI y mediados del VII), muestran una alta estabilidad del texto, pese a detalles ortográficos. Inscripciones y monumentos del primer islam, como la Cúpula de la Roca (691/692), atestiguan una temprana fijación de fórmulas coránicas en espacios públicos.

El telón de fondo geopolítico fue la larga guerra bizantino-sasánida (602–628), que devastó Siria, Palestina y Mesopotamia, alterando rutas y autoridades. El Corán menciona la derrota y futura victoria de “los romanos”, reflejando la sensibilidad de Arabia a esos virajes. En el sur, el antiguo reino himyarita había sido escenario de intervenciones axumitas y persas en el siglo VI, debilitando estructuras regionales. Esos conflictos reconfiguraron mercados, desplazaron poblaciones y crearon vacíos de poder que facilitaron nuevas articulaciones tribales. El mensaje coránico se inscribe en esta transición, ofreciendo una narrativa unificadora y una ética trans-tribal.

En el plano cultural y material, la montura de camello y la logística caravanera permitían conectar oasis y costas; la gestión de pozos y acequias condicionaba la vida agrícola. La escritura árabe, en evolución desde alfabetos nabateos, se difundía en ambientes administrativos y comerciales, aunque la recitación seguía siendo el principal vehículo de autoridad. El Corán fomenta la escritura de contratos, lo que sugiere prácticas jurídicas ya activas. Las primeras mezquitas, sencillas y orientadas a la oración comunitaria, tejieron redes de sociabilidad y enseñanza. Con el tiempo, la copia del mushaf devino arte devocional, pero el núcleo seguía siendo la memorización y la oralidad compartida.

El Corán, por su forma y contenido, funcionó a la vez como espejo y crítica de su época. Reflejó un mundo de tribus, mercados, santuarios y rivalidades imperiales; cuestionó la idolatría, la inequidad y la violencia desregulada; propuso un monoteísmo ético con instituciones concretas para el cuidado social. Al transformar la Kaaba en pivote de un culto universal y al articular normas de comunidad, trasladó el eje de legitimidad del linaje a la piedad y la ley revelada. Su fijación en un mushaf y su recitación continua lo convirtieron en memoria viva de una transición mayor en el Próximo Oriente tardoantiguo.
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    Introducción
Mahoma (h. 570–632), nacido en La Meca, es reconocido como el profeta fundador del islam y figura central en la unificación religiosa y política de gran parte de Arabia. Su predicación comenzó hacia 610 y culminó con la Hégira a Medina en 622, punto de partida del calendario islámico. Desde allí consolidó una comunidad de fe, estableció normas de convivencia y articuló un mensaje monoteísta que transformó la vida ritual, jurídica y social de sus seguidores. A su muerte en 632, el movimiento que encabezó estaba sólidamente asentado y pronto se extendería más allá de la península arábiga.
Su legado textual se centra en el Corán, que los musulmanes consideran revelación divina transmitida por su recitación, no obra de autoría humana. Además, sus palabras y acciones fueron preservadas en tradiciones posteriores (hadices), que documentan su ejemplo normativo. En Medina promovió acuerdos de organización comunitaria, entre ellos un pacto conocido como la Constitución de Medina, conservado en relatos tempranos, que regulaba la convivencia entre diferentes grupos. Estas fuentes, de distinta naturaleza y transmisión, cimentaron la identidad religiosa, jurídica y ética del islam naciente.
En perspectiva histórica, la misión de Mahoma reconfiguró la Arabia tardoantigua, sustituyendo la centralidad de los ídolos tribales por una fe monoteísta y un sentido de comunidad supratribal. Su predicación afectó la lengua árabe, elevando su función litúrgica y literaria, y generó prácticas devocionales perdurables como la oración ritual, el ayuno y la peregrinación. También impulsó un modelo de gobierno que vinculó autoridad religiosa y organización social. A lo largo de los siglos, su figura ha sido objeto de veneración, estudio y debate, y su mensaje ha influido decisivamente en culturas y civilizaciones muy diversas.
Formación e influencias literarias
Las fuentes biográficas tradicionales lo sitúan en el clan hachemí de los qurayshíes y recuerdan que quedó huérfano a temprana edad. Creció en La Meca, un centro comercial y religioso, y trabajó en el comercio caravanero, lo que lo expuso a redes culturales del Hiyaz, Siria y el Mar Rojo. No hay evidencia de formación escolar formal, y la tradición islámica lo describe como sin instrucción escrita, en un entorno dominado por la oralidad. Antes de su misión profética se retiraba a la meditación, práctica afín a la búsqueda religiosa de monoteístas no afiliados conocidos como hanifes.
Su entorno cultural estaba impregnado por la poesía árabe preislámica y por el sajʿ, prosa rimada de adivinos, aunque el Corán se distancia de esas categorías. En La Meca y, con mayor intensidad tras la migración a Medina, entró en contacto con comunidades judías y cristianas; su predicación incorpora relatos y figuras bíblicas reconocibles para esos grupos. La fuerte cultura de memorización facilitó la preservación de sus recitaciones. Estas coordenadas explican afinidades temáticas y recursos retóricos de la proclamación coránica, sin indicar una dependencia literaria directa ni una autoría propia de textos escritos.

Carrera literaria
Hacia 610, durante un retiro en la cueva de Hira, comenzó a recibir mensajes que proclamó como revelación. La etapa mequí destacó por la afirmación del monoteísmo, la unicidad de Dios, la responsabilidad moral, la resurrección y el juicio. Los pasajes eran breves, intensos y con marcada musicalidad, favoreciendo la memorización y la recitación pública. La oposición de sectores de La Meca, ligados al culto idolátrico y al prestigio del santuario, provocó episodios de hostigamiento. Un pequeño grupo de seguidores se consolidó en torno a su mensaje, preparando el terreno para la migración a Medina.
La Hégira en 622 inauguró una fase en que la proclamación incluyó disposiciones comunitarias, normativas y diplomáticas. En Medina, Mahoma encabezó la organización de una comunidad de creyentes con normas de solidaridad interna y convivencia con otros grupos. Las fuentes tempranas preservan un acuerdo conocido como la Constitución de Medina, que delineó obligaciones mutuas, resolución de disputas y defensa común. Además de la recitación de nuevas revelaciones, pronunció sermones, dio instrucciones prácticas y actuó como mediador y juez, fortaleciendo las bases de una autoridad religiosa y política integrada.
Tras su muerte, la recitación coránica fue recopilada por sus seguidores, primero bajo el califa Abu Bakr, y más tarde estandarizada durante el califato de Uthmán, preservando un texto de referencia para la comunidad. La recepción temprana osciló entre la adhesión devota y acusaciones de poesía o adivinación, que sus seguidores rechazaron subrayando la singularidad del Corán. Con el tiempo, se desarrollaron disciplinas para verificar las tradiciones sobre sus palabras y actos. La centralidad de la recitación, la precisión prosódica y la elocuencia fijaron un modelo estilístico que moldeó la lengua árabe y su literatura religiosa.

Convicciones y activismo
El núcleo doctrinal de su predicación fue la unicidad absoluta de Dios y la responsabilidad humana ante Él. Afirmó la continuidad de la profecía con figuras anteriores y destacó la vida futura, con recompensa y castigo. Instituyó prácticas que estructuran la devoción: la oración ritual en horarios establecidos, el ayuno anual, la limosna obligatoria y la peregrinación a La Meca. Estas prácticas se integraron en una ética de intención recta, sinceridad y recordación constante de Dios. Su mensaje insistió en que la piedad debía reflejarse en la conducta cotidiana, la honestidad comercial y la fidelidad a pactos y promesas.
En el plano social y político, defendió la protección de débiles y vulnerables, la condena del infanticidio femenino, la moderación en el consumo y el trato justo en el mercado. Promovió mecanismos de reconciliación de disputas tribales y reguló la conducta en la guerra, incluyendo límites y trato a cautivos, según las fuentes. Favoreció la negociación de treguas y tratados cuando era posible y, en la victoria, recurrió a medidas de clemencia que facilitaron la integración de antiguos adversarios. Su liderazgo buscó reemplazar lealtades fragmentarias por una comunidad de fe basada en principios compartidos.

Últimos años y legado
En los últimos años medinenses, tras conflictos como las batallas de Badr, Uhud y la del Foso, logró con sus seguidores el Tratado de Hudaybiyya (628), que redujo tensiones con La Meca y abrió una etapa de expansión pacífica. En 630, entró en La Meca con resistencia limitada y purificó el santuario de ídolos. Realizó la llamada Peregrinación de Despedida en 632, donde reiteró principios éticos y rituales. Poco después enfermó y falleció en Medina ese mismo año. Fue sepultado en el lugar donde murió, integrado hoy en la Mezquita del Profeta, punto de referencia espiritual para los musulmanes.
Tras su muerte, sus sucesores consolidaron la comunidad y el texto coránico se convirtió en eje de la vida religiosa. Con el tiempo, estudiosos compilaron colecciones de hadices y desarrollaron jurisprudencia, teología y mística que se remitían a su ejemplo. La lengua árabe adquirió una función sacra y literaria fundamental, nutriendo tradiciones de recitación y caligrafía. La figura de Mahoma ha sido objeto de estudio histórico y devoción, inspirando normas legales, instituciones y artes en vastas regiones. Su legado perdura en la práctica religiosa cotidiana y en sistemas de pensamiento que siguen dialogando con su mensaje original.
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Dado en la Meca. - 7 versiculos

En nombre del Dios clemente y misericordioso 3

1. Loa a Dios, dueño del universo 4,

2. El clemente, el misericordioso,

3. Soberano en el dia de la retribución.5

4. A ti es a quien adoramos, de ti es de quien imploramos socorro.

5. Dirígenos por el camino recto 6,

6. Por el sendero de aquellos a quienes has colmado con tus beneficios 7, 7. No por el de aquellos que han incurrido en tus iras ni por el de los que se extravían.8


SURA II

LA VACA 1
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Dado en Medina[1]. - 286 versículos

En nombre del Dios clemente y misericordioso[1q]

1. A. L. M[2]. 2 He aquí el libro que no ofrece duda; él es la dirección de los que temen al Señor;

2. De los que creen en las cosas ocultas 3 y de los que observan puntualmente la oración y hacen larguezas con los bienes que nosotros les dispensamos;

3. De los que creen en las revelaciones enviadas de lo alto a ti y ante ti 4; de los que creen con certeza en la vida futura.

4. Ellos solos serán conducidos por su Señor; ellos solos serán bienaventurados. 5. En cuanto a los infieles, les es igual que les hagas o no advertencias: no creerán. 6. Dios ha puesto un sello en sus corazones y en sus oídos; sus ojos están cubiertos por una venda y les espera el castigo cruel.

7. Hay hombres que dicen: Creemos en Dios y en el día final, y, sin embargo, no son del número de los creyentes.

8. Procuran engañar a Dios y a los que creen; pero sólo se engañarán a sí mismos, y no lo comprenden.

9. Un achaque tiene su asiento en sus corazones 5, y Dios no hará más que acrecentarlo; le está reservado un doloroso castigo, porque han tratado de embusteros a los profetas. 10. Cuando se les dice: No cometáis desórdenes en la tierra 7, ellos responden: Lejos de eso, introducimos en ella el buen orden.

11. ¡Ay! cometen desórdenes, pero no lo comprenden.

12. Cuando se les dice: Creed, creed como creen tantos otros, responden: ¿Hemos de creer como creen los necios? ¡Ay! ¡Ellos mismos son los necios; pero no lo comprenden!

13. Si hallan creyentes, dicen: Somos creyentes; pero desde el momento en que se han unido en secreto a sus tentadores 8, dicen: Estamos con vosotros y nos reímos de aquéllos.

14. Dios se reirá de ellos; les hará persistir largo tiempo en su rebelión yendo errantes a inseguros de aquí allá.

15. Ellos son los que han comprado el error con la moneda de verdad; pero su comercio no les ha aprovehado; ya no se dirigien por la senda recta.

16. Se asemejan al que ha encendido fuego: cuando el fuego ha difundido su claridad sobre los objetos que le rodean y cuando Dios lo quita de pronto, dejándolos en las tinieblas, no pueden ver.

17. Sordos, mudos y ciegos, no pueden ya volverse atrás 9.

18. Se parecen a los que, cuando cae de lo alto de los cielos una nube cargada de tinieblas, de truenos y de rayos, se tapan los oídos con los dedos a causa del estrépito del trueno y por temor a la muerte, en tanto que el Señor envuelve por todas partes a los infieles. 19. Poco falta para que el rayo los prive de vista; cuando el rayo brilla, caminan a favor de su claridad, y cuando los sume en las tinieblas, se detienen. Si Dios quisiese, les quitaría la vista y el oído, pues es omnipotente. ¡Oh hombres! 10, adorar a vuestro Señor, al que os ha creado, a vosotros y a los que os han antecedido. Temedme. 20. Dios es el que os ha dado la tierra por lecho y el que ha construido los cielos como un edificio sobre vuestras cabezas; él es el que hace descender el agua de los cielos y el que hace germinar con ella los frutos destinados a alimentarnos. No atribuyáis socios a Dios. Ya lo sabéis.

21. Si tenéis dudas sobre el libro que hemos enviado a nuestro servidor, producid un capítulo que sea al menos semejante a los que contiene éste, y si sois sinceros, llamad vuestros testigos a aquellos a quienes invocáis al lado de Dios 11. 22. Mas si no lo hacéis, y seguramente no lo haréis, temed el fuego preparado para los infieles, el fuego cuyo alimento serán los hombres y las piedras.

23. Anuncia a los que creen y practican las buenas obras que tendrán por morada jardines regados por corrientes de agua. Cada vez que tomen algún alimento de los frutos de estos jardines, exclamarán: He aquí los frutos con que nos alimentábamos en otro tiempo 13; pero sólo tendrán apariencias 14. Allí hallarán mujeres exentas de toda mancha y allí permanecerán eternamente.

24. Dios no se avergüenza de ofrecer como parábola, ora un mosquito, ora algún otro objeto más elevado 15. Los creyentes saben que la verdad les proviene de su Señor; pero los infieles dicen: ¿Qué es lo que ha querido decirnos Dios al ofrecernos eso como objeto de comparación? Con tales parábolas extravía a los unos y dirige a los otros. No, los únicos extraviados serán los perversos.

25. Los perversos que rompen el pacto del Señor concluido anteriormente, que separan lo que Dios había ordenado que se mantuviese unido, que cometen desórdenes en la tierra: éstos son desventurados. 16

26. ¿Cómo podéis ser ingratos para con Dios, vosotros que estabais muertos y que recibisteis de él la vida, para con Dios, que os hará morir, que luego os hará revivir de nuevo y junto al cual volveréis algún día?

27. Él es el que ha creado para vosotros todo lo que existe en la tierra; terminada esta obra, se dirigió con firmeza hacia el cielo y formó con toda perfección siete cielos, él que entiende de estas cosas.17

28. Cuando Dios dijo a los ángeles: Voy a establecer un vicario en la tierra, los ángeles respondieron: ¿Vas a colocar en la tierra un ser que cometerá desórdenes y derramará la sangre, mientras que nosotros celebramos tus alabanzas, te golorificamos y proclamamos sin cesar tu santidad? Yo sé, respondió el Señor, lo que vosotros no sabéis. 29. Dios enseñó a Adán los nombres de todos los seres, y luego, llevándolos a la presencia de los ángeles, les dijo: Nombrádmelos, si sois sinceros.

30. ¡Alabado sea tu nombre!, respondieron los ángeles, nosotros no poseemos más ciencia que la que tú nos has enseñado; tú eres el sabio, el prudente. 31. Dios dijo a Adán: Enséñales los nombres de todos los seres, y cuando él (Adán) lo hubo hecho, el Señor dijo: ¿No os he dicho que conozco el secreto de los cielos y de la tierra, lo que hacéis a la luz del día y lo que ocultáis?

32. Cuando ordenamos a los ángeles adorar a Adán, todos lo adoraron, excepto Eblis; éste se negó y se hinchó de orgullo, y fue del número de los ingratos.18 33. Nosotros 19 dijimos a Adán: Habita el jardín con tu esposa; alimentaos abundantemente con sus frutos, sea cual fuere el fruto del jardín en que se hallen; pero no os acerquéis a este árbol, por temor a que os convirtáis en culpables. 34. Satán hizo resbalar su pie y los hizo desterrar del lugar en que se hallaban. Entonces nosotros les dijimos: Descended de ese lugar, enemigos los unos de los otros, 20 la tierra os servirá de morada y de usufructo temporales.

35. Adán aprendió de su Señor palabras de oración; Dios volvió a él porque gusta de volver al hombre que se arrepiente; es misericordioso.

36. Nosotros les dijimos: Salid del paraíso todos cuantos estáis; recibiréis de mi parte un libro destinado a dirigiros; el temor no alcanzará jamás a los que lo sigan y éstos no serán afligidos.

37. Pero los que no creen, los que traten de mentira nuestros signos 21 serán entregados al fuego eterno.

38. ¡Oh hijos de Israel! acordaos de los beneficios con que os he colmado; sed fieles a mi alianza, y yo seré fiel a la vuestra; reverenciadme y creed en el libro que os he enviado para corroborar vuestras escrituras; no seáis los primeros en negarle vuestra creencia; no vayáis a comprar con mis signos un objeto de ningún valor. Temedme.

39. No vistáis la verdad con el ropaje de la mentira; no ocultéis la verdad cuando la conocéis. 22

40. Cumplid puntualmente la oración, haced limosnas a inclinaos con los que se inclinan ante mí. 23

41. ¿Mandaréis hacer buenas acciones a los demás en tanto que vosotros os olvidaréis de hacerlas? Y, sin embargo, vosotros leéis el libro 24; ¿es que no comprenderéis jamás? 42. Llamad en vuestro auxilio la paciencia y la oración; la oración es una carga, pero no para los humildes.

43. Que piensen que algún día volverán a ver al Señor y que tornarán a su vera. 44. ¡Oh hijos de Israel! acordaos de los beneficios con que os he colmado, acordaos de que os he levantado por encima de todos los humanos.

45. Temed el día en que mi alma no satisfaga en nada absolutamente a otra alma, en que ninguna intercesión sea aceptada de su parte, en que ninguna compensación sea recibida de ella, en que los perversos no sean socorridos.

46. Acordaos del día en que os libramos de la familia de Faraón, la cual os aplicaba crueles suplicios; se inmolaba a vuestros hijos y sólo se perdonaba a vuestras hijas 25. Ésta era una ruda prueba de parte de vuestro Señor.

47. Acordaos del día en que hendimos la mar por vosotros, en que os salvamos y ahogamos a Faraón en presencia vuestra.

48. Del día en que formábamos nuestra alianza con Moisés durante cuarenta noches; durante su ausencia, tomasteis un becerro como objeto de vuestra adoración y obrasteis inicuamente.

49. Os perdonamos en seguida, a fin de que nos estéis agradecidos.

50. Dimos a Moisés el libro y la distinción, 26 a fin de que seáis dirigidos por la senda recta.

51. Moisés dijo a su pueblo: Habéis obrado inicuarnente para con vosotros mismos adorando el becerro. Volved a vuestro Creador, o bien daos la muerte: esto os servirá mejor cerca de él. Él volverá a vosotros (os perdonará), pues gusta de volver al lado del que se arrepiente: es misericordioso.

52. Acordaos del día en que dijisteis a Moisés: ¡Oh Moisés! no te prestaremos crédito alguno mientras no hayamos visto claramente a Dios. El fuego del cielo os llenó de espanto cuando fijabais en él vuestras miradas.

53. Nosotros os resucitamos después de vuestra muerte, a fin de que seáis agradecidos. 27 54. Hicimos que se cerniese una nube sobre vuestras cabezas y os enviamos el maná y las codornices, diciéndoos: Comed manjares deliciosos que nosotros os hemos concedido. No es a nosotros a quein habían hecho daño, sino a sí mismos.

55. Acordaos del día en que dijimos a los israelitas Entrad en esta ciudad, gozad de los bienes que halléis en ella, a gusto de vuestros antojos; pero, al entrar en la ciudad, prosternaos y decid: ¡Indulgencia, oh Señor!, y os perdonará vuestros pecados. Ciertamente que colmaremos a los buenos con nuestros favores.

56. Pero de entre ellos los perversos sustituyeron la palabra que les había sido indicada por otra 28 palabra, a hicimos descender del cielo un castigo como retribución de su perfidia.

57. Moisés pidió a Dios agua para apagar la sed de su pueblo, y nosotros le dijimos: Golpea la roca con tu varita. De pronto brotaron doce fuentes y cada tribu conoció al punto el lugar en que debía apagar su sed. Dijimos a los hijos de Israel.-Comed y bebed de los bienes que Dios os dispensa y no obréis con violencia entregándoos a toda serie de desórdenes en este país.

58. Y entonces fue cuando vosotros dijisteis: ¡Oh Moisés! no podemos soportar por más tiempo un mismo y único alimento; ruega a tu Señor que haga brotar para nosotros de esos productos de la tierra, legumbres, cohombros, lentejas, ajos y cebollas. Moisés nos respondió: ¿Queréis cambiar lo bueno por lo malo? Pues bien, volved a Egipto y allí hallaréis lo que pedís. Y el envilecimiento y la pobreza se extendieron sobre ellos y se atrajeron la cólera de Dios, porque no creían en sus signos y condenaban injustamente a muerte a sus profetas.29 He aquí cuál fue la retribución de su sublevación y de sus violencias.

59. Ciertamente, los que creen, y los que siguen la religión judía, y los cristianos, y los sabios, en una palabra todo el que cree en Dios y en el día final y que haya obrado el bien: todos estos recibirán una recompensa de su Señor, el temor no les alcanzará y no estarán afligidos. 30 60. Acordaos del día en que aceptamos vuestra alianza y en que elevamos por encima de vuestras cabezas el monte Sinai[3]; 31 entonces dijimos: Recibid con firmeza las leyes que os damos y acordaos de lo que contienen. Tal vez temeréis a Dios.

61. Pero después os alejasteis de esto, y, a no ser por la gracia de Dios y su misericordia, habríais sido del número de los desgraciados. Ya habéis sabido quiénes eran aquellos que habían violado el sábado y a quienes dijimos: ¡Sed convertidos en monos rechazados hacia la orilla del mar!. 32

62. Y les hicimos servir de terribles ejemplos a sus contemporáneos y a sus descendientes, y de advertencia a todos los que temen.

63. Acordaos del día en que Moisés dijo a su pueblo: Dios os ordena inmolar una vaca; los israelitas exclamaron: ¿Acaso te burlas de nosotros? 33 -¡Presérveme Dios de ser del número de los insensatos!, dijo. -Suplica a tu Dios que nos explique claramente qué vaca ha de ser ésa, respondieron los israelitas. -Dios quiere no sea ni una vaca vieja ni una ternera, dijo, sino que sea de edad media. Haced, pues, lo que se os ordena. 64. Los israelitas añadieron: Ruega a tu Señor que nos explique claramente cuál debe ser su color. -Dios quiere, les dijo Moisés, que sea de un amarillo muy pronunicado, de un color que alegre la mirada de todo el que la vea.

65. Suplica a tu Señor que nos explique claramente cuál debe ser esa vaca, pues nosotros vemos muchas vacas que se semejan, y nosotros no seremos bien dirigidos en nuestra elección, a no ser que Dios lo quiera.

66. Dios os dice, repuso Moisés, que no sea una vaca cansada por la labranza o el riego de los campos, sino una vaca a la que no se haya acercado macho; que sea sin ninguna tacha. Ahora, dijo el pueblo, tú nos has dicho la verdad. Inmolaron la vaca y, sin embargo, faltó poco para que no lo hubiesen hecho.

67. Acordaos de aquel asesinato que fue cometido en un hombre de los vuestros; este asesinato era objeto de vuestras disputas. Dios hizo ver a la luz del día lo que vosotros ocultabais. 34

68. Ordenamos que se golpease al muerto con uno de los miembros de la vaca; así es como Dios resucita a los muertos y hace brillar a vuestros ojos sus milagros; tal vez acaberéis por comprender.

69. Vuestros corazones se han endurecido después; son como rocas y más duros todavía, pues de las rocas salen torrentes; las rocas se hienden y hacen brotar agua; hay quien se humilla por temor a Dios, y ciertamente que Dios no desatiende vuestras acciones. 70. Ahora, ¡oh musulmanes! , ¿deseáis que ellos (los israelitas de aquel tiempo) llegen a ser creyentes por vosotros (por daros gusto)? Sin embargo, algunos de ellos obedecían a la palabra de Dios; pero en lo sucesivo la alternaron después de haberla comprendido, y lo sabían muy bien.

71. Si hallan a los fieles, dicen: Nosotros creemos; pero inmediatamente que se ven solos entre ellos, dicen: ¿Contaréis a los musulmanes lo que Dios os ha revelado, a fin de que lo conviertan en argumento contra vosotros ante vuestro Señor? ¿No comprendéis adónde conduce eso?

72. ¿Ignoran acaso que el Altísimo sabe lo mismo lo que ocultan que lo que exponen a la luz del día?

73. Entre ellos la generalidad de los hombres no conocen el libro (el Pentateuco), sino solamente los cuentos engañosos, y no tienen más que ideas vagas. ¡Desgraciados de los que, al escribir el libro con sus manos corruptoras, dicen: He aquí lo que proviene de Dios, para sacar de ello un beneficio ínfimo! ¡Desgraciados de ellos, a causa de lo que han escrito sus manos y a causa de la ganancia que de ello sacan!. 35 74. Dicen: Si el fuego nos alcanza, no será más que por un corto número de días. 36 Diles:

¿Habéis recibido de Dios un compromiso que él no revocará jamás, o bien decís sencillamente respecto de Dios lo que no sabéis?

75. Bien lejos de esto: los que no tienen por toda ganancia más que sus malas acciones, aquellos a quienes sus pecados envuelven por todas partes, ésos serán entregados al fuego y permanecerán en él eternamente.

76. Pero los que han creído y practicado el bien, ésos estarán en posesión del paraíso y permanecerán en él eternamente.

77. Cuando nosotros recibimos la alianza de los hijos de Israel, les dijimos: No adoréis más que a un solo Dios; observad buena conducta respecto de vuestros padres y madres, respecto de vuestros allegados, respecto de los huérfanos y los pobres; no tengáis más que palabras de bondad para todos los hombres; haced puntualmente las oraciones; dad lismosna. Excepto un pequeño número, os habéis mostrado recalcitrantes y os habéis apartado de nuestros mandatos.

78. Cuando estipulamos con vosotros que no derramaríais la sangre de vuestros hermanos y que no os desterraríais recíprocamente de vuestro país, disteis vuestro asentimiento y vosotros mismos fuisteis testigos de él.

79. A pesar de esto, cometíais asesinatos entre vosotros, expulsabais de vuestro país a algunos de vosotros y os prestabais asistencia mutua para agobiarlos de injurias y de opresión; pero si os llegan cautivos (vuestros compatriotas), los rescatáis. 37 Ahora bien, en un principio os estaba prohibido expulsarlos de su país. ¿Creeríais acaso en una parte de vuestro libro y rechazaréis otra? y ¿cuál será la recompensa de los que obran de ese modo? La ignominia en este mundo y en el día de la resurrección serán empujados hacia el más cruel castigo. Y ciertamente Dios no desatiende vuestras acciones. 80. Los que compran la vida de este mundo a costa de la vida futura no sentirán ningún alivio en el castigo que les espera y no serán socorridos.

81. Hemos dado el libro de la ley a Moisés y le hemos hecho seguir de otros enviados; hemos concedido a Jesús, hijo de María, signos manifiestos (de su misión) y le hemos fortificado con el espíritu de la santidad. 38Siempre que un enviado (del Señor) os ha traído una revelación que no halagaba vuestras pasiones, os habéis hinchado de orgullo; habéis tratado a los unos de embusteros y habéis asesinado a otros.

82. Pero dicen: Nuestros corazones son incircuncisos 39. Sí, en verdad, Dios les ha maldecido a causa de su incredulidad. ¡Oh! ¡cuán pequeño es el número de los creyentes!

83. Cuando recibieron de parte de Dios un libro confirmando sus Escrituras -antes rogaban a Dios que les concediese la victoria sobre los infieles-, este libro que les había sido predicho, se negaron a prestarle fe. ¡Que la maldición de Dios alcance a los infieles!

84. Es un precio vil aquel por el cual se vendieron a sí mismos. No creen en lo que les es enviado de arriba, por envidia, porque Dios, por efecto de su gracia, ha enviado un libro a aquel de sus servidores a quien ha querido. Se atraen de parte de Dios ira sobre ira. Un castigo ignominioso está preparado para los infieles.

85. Cuando se les dice: Creed en lo que Dios envió de arriba, responden: Nosotros creemos en lo que nos ha sido enviado de arriba a nosotros; y ellos no creen en lo que ha venido después; y, sin embargo, este libro confirma sus Escrituras. Diles: ¿Por qué habéis matado, pues, a los enviados del Señor, si teníais fe?

86. Moisés había llegado a en medio de vosotros con señales manifiestas, y en su ausencia habéis tomado el becerro de oro como objeto de vuestra adoración. ¿No habéis obrado con iniquidad?

87. Cuando hubimos aceptado vuestra alianza y elevado por encima de vuestras cabezas el monte Sinaí, hicimos oír estas palabras: Recibid nuestras leyes con firme resolución de observarlas: escuchadlas. Ellos respondieron: Hemos oído, pero no obedeceremos; y sus corazones estaban aún empapados en el culto del becerro; tan ingratos eran. Diles:

¡Detestables sugestiones las que os inspira vuestra creencia, si es que tenéis alguna!

88. Diles: Si es cierto que os está reservada cerca de Dios una mansión eterna, como prretendéis vosotros, judíos, atreveos a desear la muerte si sois sinceros en lo que decís. 89. Pero no. Ellos no la pedirán jamás, a causa de las obras de sus manos, y Dios conoce a los perversos.

90. Tú los hallarás más ávidos de vivir que a todos los demás hombres y hasta que a los idólatras; no falta entre ellos quien desee vivir mil años; pero no podrá cambiar nada al suplicio, por la razón de que haya vivido largos años, pues Dios ve sus acciones. 91. Di: ¿Quién se declarará enemigo de Gabriel? 40. Él es quien, con el permiso de Dios, depositó en tu corazón el libro destinado a confirmar los libros sagrados antes de él para servir de dirección y anunciar felices nuevas a los creyentes.

92. El que sea enemigo del Señor, de sus ángeles, de sus enviados, de Gabriel y de Miguel, tendrá a Dios por enemigo; porque Dios odia a los infieles. 93. Pues nosotros te hemos enviado signos manifiestos; sólo los perversos se negarán a prestarles crédito.

94. Siempre que adquieran un compromiso, ¿habrá entre ellos quien lo eche a un lado? Sí, la mayoría de ellos no creen.

95. Cuando el Apóstol fue a su lado de parte de Dios, confirmando sus libros sagrados, una parte de los que han recibido las Escrituras se echaron a la espalda el libro de Dios, como si no lo conociesen.

96. Siguen lo que los demonios habían imaginado sobre el poder de Salomón 41; pero no fue Salomón el infiel, sino los demonios. Enseñan a los hombres la magia y la ciencia que había descendido de lo alto sobre los dos ángeles de Babel, Harut y Marut[7] 42. Éstos no instruían a nadie en su arte sin decir: Somos la tentación, cuida de llegar a ser infiel. Los hombres aprendían de ellos los medios de sembrar la discordia entre el hombre y su mujer; pero los ángeles no hacían daño a nadie sin el permiso de Dios; sin embargo, los hombres aprendían lo que les era dañoso y no lo que podía serles útil, y sabían que el que había comprado este arte estaba desheredado de toda parte en la villa futura. Vil precio aquel por el cual se entregaron ellos mismos. ¡Ah! ¡si hubiesen sabido!

97. ¡Ah! ¡si hubiesen creído, si hubiesen temido a Dios! la recompenses de la parte de Dios hubiese sido preferible. ¡Ah! ¡si hubiesen sabido!

98. ¡Oh vosotros, los que creéis! no os sirváis de la palabra raina (observadnos), decid ondhorna (miradnos 43). Obedeced a esta orden. Espera a los infieles un doloroso castigo. 99. Los que poseen las Escrituras, así como los idólatras, no quieren que un favor cualquiera descienda sobre vosotros de parte de vuestro Señor; pero Dios honra particularmente con gracias a aquel a quien quiere, pues es dueño de grandes favores. 100. Nosotros no abrogamos ningún versículo de este libro ni haremos borrar uno solo de tu memoria, sin reemplazarlo por otro mejor o igual. ¿No sabes que Dios es omnipresente?. 44

101. ¿No sabes que el imperio del cielo y de la tierra pertenece a Dios y que no tenéis más protector ni defensor que él?

102. ¿Querríais pedir a vuestro profeta (a Mahoma) lo que se le pedía a Moisés 45 en otro tiempo? Sabed, pues, que el que cambia la fe por la incredulidad, ese deja lo bello en medio del camino.

103. Muchos de los que poseen las Escrituras desearían llevaros a la infidelidad después que vosotros habéis creído ya (es por pura envida) y después que la verdad se ha mostrado claramente a sus ojos. Perdonadles; seguid adelante hasta que Dios haga surgir una de sus obras. 46

104. Haced puntualmente las oraciones, dad limosna; el bien que hayáis hecho lo hallaréis de nuevo cerca de Dios, que ve vuestras acciones.

105. Dicen: Sólo los judíos o los cristianos entrarán en el paraíso. Pero no es otra cosa que sus deseos. Decidles: ¿Dónde están las pruebas? Mostradlas, si sois sinceros. 106. No; el que se haya entregado por completo 47 a Dios y el que haya practicado el bien, ése será más bien el que hallará su recompenses cerca del Señor; el temor no le alcanzará y no se verá afligido.

107. Los judíos dicen: Los cristianos no se apoyan en nada; los cristianos, por su parte, dicen: Los judíos no se apoyan en nada 48; y, sin embargo, unos y otros leen las escrituras; los que no conocen nada emplean lenguaje semejante. El día de la resurrección, Dios decidirá entre ellos acerca del objeto de la disputa. 108. ¿Quién es más injusto que los que impiden que el nombre de Dios resuene en los templos y los que trabajan para su ruina? No deberían entrar allí más que temblando. La ignominia será su reparto en este mundo, y en el otro les está preparado un cruel castigo. 109. Pertenecen a Dios el Levante y el Poniente; hacia cualquier lado que os volváis, hallaréis su faz. 49 Dios es inmenso y lo sabe todo.

110. Dicen: Dios tiene un hijo. Por su gloria, no 50; decid más bien que: Todo lo que está en los cielos y en la tierra le pertenece y todo le obedece.

111. Único en los cielos y en la tierra, cuando ha resuelto alguna cosa, dice: Sea, y es. 112. Los que no conocen nada dicen: ¿Por qué, pues, Dios no nos dirige al menos la palabra, y por qué no se nos aparece un signo del cielo? Ásí hablaban sus padres; su lenguaje y sus corazones se semejan. Hemos hecho brillar bastantes signos para los que tienen fe.

113. Te hemos enviado con la verdad y te hemos encargado que anuncies y que adviertas. No te pedirán cuenta ninguna de aquellos que sean precipitados en el infierno. 114. Los judíos y los cristianos no te aprobarán hasta tanto que hayas abrazado su religión. Diles: La dirección que proviene de Dios es la única verdadera; si tú te avinieses a sus deseos, después de haber recibido la ciencia 51, no hallarías en Dios protección ni auxilio.

115. Aquellos a quienes hemos dado el Libro (las Escrituras) y que lo leen como conviene leerlo, esos creen en él; pero los que no le prestan fe serán entregados a la perdición.

116. ¡Oh hijos de Israel! Acordaos de los beneficios con que os he colmado; acordaos de que os he elevado por encima de los humanos.

117. Temed el día en que un alma no satisfaga a otra alma, en que ningún equivalente será aceptado de ella, en que ninguna intercesión servirá de nada, en que ellos (los infieles) no serán socorridos.

118. Cuando Dios probaba a Abrahán con ciertas palabras éste cumplió sus órdenes, Dios le dijo: Te estableceré imán de los pueblos.52 -Escógelo también en mi familia, dijo Abrahán. -Mi alianza no comprenderá a los malvados, contestó el Señor. 119. Establecimos la casa santa 53 para ser el retiro y el asilo de los hombres, y dijimos: Tomad la morada de Abrahán por oratorio. Recomendamos a Abrahán y a Ismael esto: Haced pura mi casa para los que vengan a darle la vuelta, para los que vengan a hacer la oración, genuflexiones y postraciones. 54

120. Entonces Abrahán dijo a Dios: Señor, concede la seguridad a esta comarca y el sustento de tus frutos a los que creen en Dios y en el día final. Yo la concederé a los infieles también; pero sólo gozarán de ella un espacio de tiempo limitado; después los empujaré hacia el castido del fuego. ¡Qué horrible camino el suyo!

121. Cuando Abrahán a Ismael hubieron levantado los cimientos de la casa, exclamaron: Dignaos recibirla ¡oh Señor nuestro! pues tú entiendes y lo conoces todo. 122. ¡Oh Señor nuestro! Haz que nos resignemos a tu voluntad (musulmanes), 55 que nuestra posteridad sea un pueblo resignado a tu voluntad (musulmán); enséñanos los ritos sagrados y dígnate fijar tus miradas en nosotros, pues tú gustas de la penitencia y eres misericordioso.

123. Suscita en medio de ellos un enviado tomado entre ellos a fin de que les lea el relato de tus milagros 56 y les enseñe el libro 57 y la sabiduría, y les haga puros. 124. ¿Y quién tendrá aversión a la religión de Abrahán, a no ser el que se degrada a sí mismo? Lo hemos elegido en este mundo y estará en el otro entre el número de los justos. 125. Cuando Dios dijo a Abrahán: Abandónate a mí, él le respondió: Me abandono al Dios dueño del universo.

126. Abrahán recomendó esta creencia a sus hijos, y Jacob hizo lo propio; les djo: ¡Oh hijos míos! Dios os ha escogido una religión; no muráis hasta que no seáis musulmanes (resignados a Dios).

127. Estabais vosotros presentes cuando Jacob estuvo a punto de morir y cuandó les preguntó a sus hijos: ¿Qué adoraréis después de mi muerte? Ellos respondieron: Adoraremos a tu Dios, al Dios de tus padres, Abrahán, Ismael a Isaac, el Dios único, y nosotros nos entregábamos a él (somos musulmanes).

128. Esta generación ha pasado, ha llevado consigo el precio de sus obras; recibiréis también el de los vuestros y no se os pedirá cuenta de lo que los demás han hecho. 129. Se os dice: Sed judíos o cristianos y estaréis en el buen camino. Respondedles. Somos más bien de la religión de Abrahán, verdadero creyente, y que no era del número de los idólatras.

130. Decid. Creemos en Dios y en lo que nos ha sido enviado de lo alto a nosotros, a Abrahán y a Ismael, a Isaac, a Jacob, a las doce tribus; creemos en los libros que han sido dados a Moisés y a Jesús, en los libros concedidos a los profetas por el Señor; nosotros no establecimos diferencia entre ellos y nos abandonamos a Dios.

131. Si ellos (los judíos y los cristianos) adoptan vuestra creencia, están en el camino recto; si se alejan de él, hacen una excisión con nosotros; pero Dios os basta, entiende y sabe todo.

132. Allí está el bautismo de Dios, y ¿quién puede dar el bautismo mejor que Dios?. 58 A él es a quien adoramos.

133. Diles: ¿Disfrutaréis con nosotros respecto de ese Dios que es nuestro Señor y el vuestro? Nosotros tenemos nuestras acciones y vosotros tenéis las vuestras. Nosotros somos sinceros para con Dios.

134. ¿Diréis que Abrahán, Ismael, Isaac, Jacob y las doce tribus eran judíos o cristianos? Diles: ¿Quién es más sabio, Dios o vosotros? ¿Y quién es más culpable que el que oculta el testimonio de que Dios le hizo depositario? Pero Dios no desatiende lo que vosotros hacéis.

135. Estas generaciones han desaparecido. Han llevado el precio de sus obras, como lleváis vosotros el de las vuestras. No se os pedirá cuenta de lo que ellas han hecho. 136. Los hombres insensatos preguntarán: ¿Qué es lo que le ha apartado de su kebla[6] 59, de la que habían adoptado en un principio? Respóndeles: El Oriente y el Occidente pertenecen al Señor, que conduce a los que quiere por el camino recto. 137. Así es como hemos hecho de vosotros, ¡oh arabes! una nación intermediaria, a fin de que seáis testigos frente a frente de todos los hombres y de que el Apóstol sea testigo respecto de vosotros.

138. Nosotros no hemos establecido la precedente kebla más que para distinguir aquel de vosotros que haya seguido al profeta del que se aparte de él. 60 Este cambio es una molestia, mas no para aquellos a quienes Dios dirige. No es Dios el que dejará el fruto de vuestra ley, 61 pues está lleno de bondad y de misericordia para los hombres. 139. Te hemos visto volver el rostro a todos los lados del cielo; queremos que en lo sucesivo lo vuelvas hacía una región en la cual tú te complacerás. Vuélvelo, pues, hacia la playa del oratorio sagrado. 62 En cualquier lugar que estéis, volveos hacia esa playa. Los que han recibido las Escrituras saben que es la verdad que proviene del Señor, y Dios no desatiende sus acciones.

140. Aun cuando hicieses en presencia de los que han recibido las Escrituras toda clase de milagros, no adoptarían tu kebla (dirección en la plegaria). Tú no adoptarás tampoco la suya. Entre ellos mismos, los unos no siguen la kebla de los otros. 63 Si, después de la ciencia que tú has recibido, siguieses sus deseos, serías del número de los impíos. 141. Los que han recibido las Escrituras conocen al Apóstol, como a sus propios hijos; 64 pero la mayor parte ocultan la verdad que conocen.

142. La verdad proviene de tu Señor. No seas, pues, de los que dudan. 143. Cada uno tiene una playa del cielo hacia la cual se vuelve al orar. Vosotros obrad el bien a porfía dondequiera que estéis. Dios os reunirá a todos algún dla, pues es omnipresente.

144. De cualquier lugar que salgas, vuelve tu rostro hacia el oratorio sagrado. Es la verdad que proviene de tu Señor, y Dios no desatiende vuestras acciones. 145. De cualquier lugar que salgas, vuelve tu rostro hacia el oratorio sagrado. En cualquier lugar que estéis, volved vuestro rostro hacia ese lado, a fin de que los hombres no tengan pretexto alguno de disputa contra vosotros. Respecto a los impíos, no los te-máis; pero temedme, a fin de que yo realice mis beneficios para vosotros y que estéis en la senda derecha.

146. Así es como hemos enviado hacia vosotros un apóstol tomado de entre vosotros, que os leerá nuestras enseñanzas, que os hará puros y os enseñará el Libro (el Corán) y la sabiduría, que os enseñará lo que ignoráis.

147. Acordaos de mí y yo me acordaré de vosotros; dadme acciones de gracias y no se
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